CLÁUSULA ACELERATORIA/ Utilización por incumplimiento de cualquiera de las obligaciones contractuales por parte del deudor 
“(…) la cláusula aceleratoria no sólo va ligada a la mora en el pago de las cuotas periódicas; también puede estarlo, como en este evento, a todas las prestaciones incumplidas que se deriven del título valor, entre ellas, como quedó determinado en el pagaré, el reconocimiento de intereses remuneratorios mensuales que, según la demandante, nunca se han pagado. Ello faculta al acreedor (legítimo tenedor del título valor) para que haga uso de ella y exija judicialmente el pago total de la obligación, tal como aquí lo hizo.” 

Citas: Tribunal Superior de Pereira, Sala Civil-Familia, sentencia de 4 diciembre de 2007 -rad. 66001-31-03-005-2005-00043-02-; doctrina: PEÑA NOSSA, Gilberto. “Curso de Títulos – Valores” Temis, Bogotá, 1992. 
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Pereira, enero veintiuno de dos mil dieciséis
  



Expediente 66001-31-03-002-2015-00650-01



Resuelve esta Sala Unitaria el recurso de apelación que la demandante interpuso contra el auto del 16 de septiembre del año 2015, proferido por el Juzgado Segundo Civil del Circuito de Pereira, en el trámite ejecutivo iniciado por Olga Lucía Correa de Martínez frente a José Daniel Duque y Aracelly Quintero. 

ANTECEDENTES

En el referido auto, el Juzgado negó el mandamiento ejecutivo impetrado, por cuanto el título valor objeto de recaudo “…no se ajusta a las condiciones formales requeridas por el artículo 709 del Código del Comercio, toda vez que aunque se concertó la cláusula aceleratoria, la obligación aún no es exigible pues su fecha de vencimiento es el 4 de mayo de 2016 y en ninguna parte del pagaré se evidencia que la forma de pago sea por mensualidades, como para que se pueda acelerar el plazo.” 
Replicó el asesor judicial de la ejecutante, que en el pagaré se pactó la cláusula aceleratoria con el fin de hacerla efectiva cuando los deudores incumplieran sus obligaciones contractuales, entre ellas, el pago de los intereses, y como así ocurrió, quedó autorizado el acreedor para exigir el pago anticipado de todo el capital.  

   



CONSIDERACIONES

   



Se trata de definir en este caso si para que el acreedor pueda hacer uso de la cláusula aceleratoria se requiere que se incumpla, única y exclusivamente, con el pago de instalamentos, como lo afirma la juez a-quo, o si por el contrario la falta a cualquier otra obligación contractual, entre ellas la satisfacción de intereses de plazo, da lugar a que se acelere el vencimiento, tal cual lo alega el recurrente.
Para la Sala, la razón está de parte del demandante. En efecto, la cláusula aceleratoria es una figura que no tiene una expresa regulación legal, pero que la doctrina se ha inclinado por su validez, apoyada en los alcances que se pueden derivar del artículo 69
 de la Ley 45 de 1990, la cual es utilizada en obligaciones a plazo y que faculta al acreedor para que en caso de incumplimiento no tenga que esperar hasta su vencimiento, sino que una vez existe el retraso de cualquiera de las obligaciones contractuales por parte del deudor se pueda hacer efectivo el cobro.
En este sentido, la doctrina ha dicho que:
“Este tipo de aceleración del pago se da cuando en forma expresa el deudor del pagaré y el tomador del mismo acuerdan en el texto del instrumento que en caso de que se den determinados hechos estipulados, el tomador o tenedor del pagaré quedan plenamente autorizados para dar por extinguido el plazo concedido al deudor para el pago y exigir el importe del pagaré junto con los intereses moratorios; estos hechos que dan lugar con su acaecimiento a la aceleración del pago pueden ser:
1) En el otorgamiento de un pagaré, en el que se han pactado abonos parciales a capital e intereses, seguros, comisiones por estudio y vigilancia del crédito, etc., la mora en el pago de alguno de estos dará lugar a exigir por la vía judicial el pago total de la obligación o de la parte no pagada.”
  

  



Pero, sin duda, aun cuando sin una disposición expresa, tal forma de pactar no escapa a las obligaciones contraídas a un día cierto y determinado, cuando se acuerda, además, que durante ese plazo, se reconozcan intereses remuneratorios, permitidos por el artículo 884 del C. de Comercio. Es que, de por medio están las reglas generales de los contratos, aplicables por la remisión que hace el artículo 822 del estatuto mercantil; entre tales preceptos, cuentan, por ejemplo, el artículo 871 de este estatuto, que refiere que los contratos deben celebrarse y ejecutarse de buena fe y obligan a lo pactado expresamente en ellos y a lo que por su naturaleza les corresponda, según la ley, la costumbre o la equidad, lo cual no es más que el seguimiento de lo que prevé el artículo 1603 del Código Civil, que ya en la norma anterior (1602) señala que un contrato legalmente celebrado es ley para las partes. A esto se suma, como fuente de las obligaciones, el concurso real de voluntades de dos o más personas, esto es, la autonomía de la voluntad que, salvo que esté precedida de un vicio que la invalide, o desconozca solemnidades que le sean propias, tiene perfecta aceptación en nuestros estatutos civil y comercial. 
   
   


Es lo que pasa en el presente asunto, donde se tiene, por un lado, que la cláusula aceleratoria se pactó en la declaración “cuarta” del pagaré, y allí se estipuló que “El tenedor podrá declarar vencidos la totalidad de los plazos de esta obligación o de las cuotas que constituyan el saldo de lo debido y exigir su pago inmediato ya sea judicial o extrajudicialmente, cuando el (los) deudor (es) entre (n) en mora o incumpla (n) una cualquiera de las obligaciones derivadas del presente documento.” (negrillas fuera de texto), de lo cual se extracta que no sólo el atraso en el pago del capital autoriza al acreedor para hacer uso de la aceleración del plazo, sino la infracción a cualquier otra obligación derivada del título valor. 

Por el otro, que se trata de una promesa de pagar cien millones de pesos, garantizada con el documento aludido, con fecha de vencimiento el 4 de mayo de 2016 e intereses de plazo al punto cinco por ciento (0.5%) mensual; esto indica que la obligación de los deudores no se ciñó exclusivamente al pago del capital que fue estipulado a una fecha exacta, sino que se extendió al pago mensual de los intereses de plazo, por lo que el desacato a este compromiso, también da lugar a acelerar el plazo. 
Dicho de otro modo, la cláusula aceleratoria no sólo va ligada a la mora en el pago de las cuotas periódicas; también puede estarlo, como en este evento, a todas las prestaciones incumplidas que se deriven del título valor, entre ellas, como quedó determinado en el pagaré, el reconocimiento de intereses remuneratorios mensuales que, según la demandante, nunca se han pagado. Ello faculta al acreedor (legítimo tenedor del título valor) para que haga uso de ella y exija judicialmente el pago total de la obligación, tal como aquí lo hizo. 

No sobra señalar que esta Sala, de tiempo atrás había dado vía libre a la cláusula aceleratoria en un caso similar en el que precisó: 

 
“En realidad, el problema aquí radica en el segundo aspecto, que tiene que ver con la posibilidad de pactar la cláusula aceleratoria en un pagaré cuando no se compromete el pago por instalamentos o con vencimientos ciertos sucesivos, que en cierta forma es lo que viene admitiendo igualmente la doctrina para darle ese tono de legalidad a dicha figura, sino cuando el vencimiento se convino a día cierto y determinado, aunque con el compromiso de pago de intereses durante el plazo, cuyo incumplimiento, en este caso, fue lo que motivó a la acreedora a hacer uso de la aceleración siguiendo el acuerdo con sus deudores. 

Para resolver este interrogante es preciso acudir a las fuentes legales contenidas en los estatutos civil y comercial, relacionadas con el efecto general de las obligaciones, en el primer caso, y de la literalidad que consagra el segundo. Prevé el artículo 1602 del C.C. que “Todo contrato legalmente celebrado es una ley para los contratantes, y no puede ser invalidado sino por su consentimiento mutuo o por causas legales”. Por su parte, el artículo 626 del C.Co. dispone que “El suscriptor de un título quedará obligado conforme al tenor literal del mismo, a menos que firme con salvedades compatibles con su esencia.”.

 
Ante lo categórico de esos preceptos, no hay lugar a explorar en campos diversos para hallar la validez de esa adicional y especial incorporación que estrictamente se plasmó así: “CLAUSULA ACELERATORIA: El tenedor podrá declarar vencidos los plazos de esta obligación o de las cuotas que constituyan el saldo y exigir su pago inmediato judicial o extrajudicialmente, en los siguientes casos: cuando el (los) deudor (es) incumplan una cualquiera de las obligaciones derivadas del presente documento; ...” -subrayas y negrillas nuestras-, pues si bien lo normal es que, como lo dijo el juzgado, se supedite este compromiso a la mora en el pago de una o varias cuotas convenidas, nada se opone a que por ese principio de autonomía de la voluntad que campea en materia civil y comercial, se pueda acordar el mismo efecto por el incumplimiento de otras obligaciones contenidas en el pagaré, como la satisfacción oportuna de los intereses de plazo. 

La intelección de la cláusula aceleratoria no puede ser cerrada.  Conformes con la normativa anotada, no puede desconocerse el peso que ella tiene para regular lo atinente a las circunstancias en que los intervinientes de una relación, bien cambiara -mercantil-, ora civil, quieren que se desenvuelva su negociación que, en tanto se ajuste a los requisitos para la validez de un acto o contrato, debe respetarse y cumplirse a cabalidad, sin cortapisas que obstaculicen ese acuerdo de voluntades, si, además, ellas no desvirtúan, como no lo hacen en este concreto caso, la naturaleza misma del pagaré que sigue conservando todas sus calidades.  

 
Ya lo preveía la Ley 46 de 1923 sobre “instrumentos negociables”, que regulaba expresamente en su artículo 6º-3 que “La suma que deba pagarse se tiene por cierta, aunque deba cubrirse por cualquiera de estas formas: 1)... 2)… 3) por contados determinados, con expresión de que la falta de pago de cualquier contado o de los intereses hace exigible la totalidad de la suma; ...”. Norma que si bien no se halla hoy día vigente, ha dejado una impronta en innumerables contratos en los que, además de la mora en el pago de una cuota, se involucran otras especies de incumplimiento para aplicar la aceleración del pago.  Tómese como ejemplo lo que de vieja data se ha venido dando en las garantías hipotecarias, en las que se acostumbra acordar la cláusula aceleratoria por el incumplimiento en el pago de las cuotas, o de los intereses pactados, e incluso  por otras circunstancias que no tienen que ver con la satisfacción misma de la prestación, como el hecho de que el deudor hipotecario sea perseguido ejecutivamente por otros acreedores, o cuando cesa en el pago de sus obligaciones, o cuando se embargan los bienes del deudor, o se omite el pago de un seguro, casos estos últimos en los cuales, sin reparo, pero también sin un soporte legal distinto al de la primacía de la autonomía de la voluntad, se ha permitido exigir anticipadamente la totalidad de la obligación por la vía ejecutiva.”
   
Tesis que no parece aislada; otros Tribunales, como el de Bogotá en su Sala Civil, así lo han sostenido
; y en sede de tutela, la Sala de Casación Civil de la Corte Suprema de Justicia
, no ha hallado mérito para concluir que con esa postura se trasgreda derecho fundamental alguno, precisamente, porque ella está precedida de ese principio de autonomía que antes se señaló. 
  



De manera que se procederá a revocar el auto apelado y, en su lugar, se librará el mandamiento de pago por el capital y los intereses, con una precisión en cuanto a estos: que la fecha de aceleración del plazo que, por tanto, hace exigible la obligación, es la de la presentación de la demanda, esto es, el 7 de septiembre de 2015, así que entre el 4 de mayo y esa calenda, los intereses serán de plazo a la tasa pactada; y a partir de allí, de mora, a la máxima legal permitida. 

No habrá condena en costas por preverlo así el artículo 392-8 del Código de Procedimiento Civil, vigente para el momento de la interposición de la alzada. 
  



DECISIÓN

En armonía con lo expuesto, la Sala Civil-Familia del Tribunal Superior de Pereira, REVOCA el auto protestado y, en su lugar, se dispone:

1. Librar mandamiento ejecutivo a favor de Olga Lucía Correa de Martínez y a cargo de José Daniel Duque y Aracelly Quintero, por las siguientes sumas de dinero:

a. CIEN MILLONES DE PESOS ($100.000.000,oo) como capital insoluto.
b. Por los intereses de plazo a la tasa del 0.5% mensual, entre el 4 de mayo y el 7 de septiembre de 2015. 
c. Por los intereses de mora a la tasa máxima legal desde el 8 de septiembre de 2015, hasta cuando el pago se verifique.

2. Notifíquese este auto a los demandados y hágaseles saber que disponen del término cinco (5) días para pagar o de  de diez (10) para proponer excepciones. 
Sin costas.

Notifíquese
JAIME ALBERTO SARAZA NARANJO

Magistrado

� Artículo 69. “Mora en sistemas de pago con cuotas periódicas. Cuando en las obligaciones mercantiles se estipule el pago mediante cuotas periódicas, la simple mora del deudor en la cancelación de las mismas no dará derecho al acreedor a exigir la devolución del crédito en su integridad, salvo pacto en contrario.”


� PEÑA NOSSA, Gilberto, Curso de Títulos – Valores, Temis, Bogotá, 1992. P. 133.


� Tribunal Superior de Pereira, Sala Civil-Familia, sentencia de diciembre 4 de 2007, expediente 66001-31-03-005-2005-00043-02. M.P. Jaime Alberto Saraza Naranjo. 


� Sentencia de Agosto 22 de 2000, M.P. Rodolfo Arciniegas Cuadros. 


� Sentencias de marzo 14 de 2006, exp. T-No. 761112213000200500342-01, M.P. Edgardo Villamil Portilla; y de febrero 19 de 2009, expediente 11001-02-03-000-2009-00198-00, M.P. William Namén Vargas. 


 








